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Entrevista a en el marco del 50° aniversario de la Universidad Nacional de Mar del Plata

¿Cómo presentarías a la Universidad Nacional de Mar del Plata?

F.M. Desde un análisis cuantitativo es una universidad mediana dentro del sistema universitario
argentino pero si lo analizamos desde una visión cualitativa en materia de producción científica y el
nivel  académico,  estamos  entre  las  cinco  mejores  universidades  argentinas  con  niveles  de
excelencia importantes a nivel nacional y mundial.
En cuanto a la influencia de la institución en el medio, es decir en la comunidad de la provincia de
Buenos Aires, diría que es una de las instituciones más importantes, con más prestigio y más peso
institucional  debido  a  que  fue  creada  en  la  década  de  los  años  60'  en  un  ola  de  creación  de
universidades que al día de hoy están todas bastante consolidadas.

En este año se conmemoran los 50 años de la Universidad Nacional de Mar del Plata ¿Cuál es
la evaluación al respecto?

F.M. Nuestra  universidad nace  por  principios  de  los  años  60'  bajo  un proyecto de universidad
provincial, paralelamente también existía la Universidad Católica que dependía del obispado y la
ciudad del Mar del Plata, en el año 75 se decide ambas instituciones con motivo de consolidarlas.
La Universidad Nacional de Mar del Plata gracias a su trayectoria ha dejado de ser una institución
con pocas  carreras  y con gran  influencia  de  Universidad de  La Plata  y la  UBA, para  ser  una
universidad con perfil  y  características  propias.  Los 50 años de  nuestra  Universidad de alguna
manera marcan el crecimiento y la complejización de esta institución. No solo desde el punto de
vista  académico,  también  desde  las  funciones  sustanciales  que  cumple  como la  extensión  y  la
investigación.

¿Qué hechos destacados han ocurrido en la Universidad en los últimos 50 años?

F.M. Durante los 50 años de la Universidad nos han tocado vivir experiencias muy buenas como la
creación de  nuevas  unidades  académicas,  nuevas  carreras,  la  inserción  de  la  universidad  en  el
medio.
El crecimiento de nuestra matrícula en la ciudad, el incremento presupuestal -somos la segunda
institución de la ciudad con mayor presupuesto- y la mejora en obras que estamos encarando.
Sin embargo, también nos tocó vivir una época muy triste como fue la dictadura militar y su período
previo.  Nos  tocó  vivir  hechos  emblemáticos  como  el  asesinato  de  una  estudiante  que  nos  ha
marcado muchísimo. Al día de hoy el Aula Magna en nuestro rectorado lleva su nombre: “Silvia
Filler”.
Y por supuesto que fue un hecho emblemático pero no el único, muchísimos de nuestros jóvenes
estudiantes y docentes desaparecieron y al retorno de la democracia -en el año 83- tuvimos que
rearmar nuestros cuadros docentes, nuestras políticas académicas.  Recuperar a los docentes que
habían sido expulsados y armar una Universidad nueva, con características propias de fin de siglo
que era lo que nos tocaba vivir en ese momento.
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Hace 4 años que la Universidad Nacional de Mar del Plata es miembro de la Asociación de
Universidades Grupo Montevideo ¿Cuál es la evaluación al respecto?

F.M. Nosotros estamos participando en AUGM con expectativas muy grandes, realmente creemos
que es de las redes de universidades más importantes en la cual nosotros participamos.
Las actividades y prácticas que se encuentran en Grupo Montevideo no se encuentran en ninguna
otra red, para nosotros es un salto de calidad en la integración de nuestra universidad con el sistema
universitario del MERCO-SUR y pensamos que tienen que ser un paso para la integración del resto
de las  universidades  de América  del  Sur.  Esto  no lo  encontramos en ningún otro lado así  que
nuestras expectativas y los logros que hemos tenido en las actividades que en ellas realizamos han
sido por demás satisfactorias.

¿Cómo se vincula la Universidad Nacional de Mar del Plata con otras Universidades?

F.M.  Nos  vinculamos  a  través  de  los  programas  de  Grupo  Montevideo  y  también  a  partir  de
actividades  y  encuentros  propios,  el  relacionamiento  humano  nos  da  una  inclusión  distinta.
Empezamos a tener experiencias de intercambio académico, científico y estudiantil, más allá de los
programas.
Nuestros  estudiantes  están  impulsando  actividades  de  integración  más  allá  de  lo  científico  y
académico y eso lo valoramos mucho porque creemos que la integración de los estudiantes es la
integración de los pueblos y ahí se nos están formando los dirigentes de América Latina. Si no
logramos  una  integración en  los  niveles  etarios  de  los  estudiantes  estamos  desperdiciando una
oportunidad. Por eso la integración de Grupo Montevideo y de los estudiantes tienen para nosotros
una trascendencia mucho mayor que la formación individual de cada uno de ellos.
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